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Un viaje a Cerdeña pasando por Mallorca y Menorca 

Monumentos antiguos de las Baleares 

Mi viaje a las Baleares durante el invierno de 1833-34 tuvo c o m o principal finalidad 

visitar los m o n u m e n t o s de aquel las islas para comparar los con los m o n u m e n t o s sardos. Por 

esto inserto aquí a lgunas noticias que const i tuirán una especie de complemen to al pr imer 

libro de este vo lumen . 1 Iniciaré el estudio con la descr ipción de diversos m o n u m e n t o s 

antiguos que se hallan en aquel las islas, para pasar luego al análisis de aquel los que parece 

están en estrecha relación con las nuraghi? 

Las figuras 2 , 3 , 4 , 5 y 6 de la lámina X X X I X reproducen los objetos hal lados en el 

talaiot l lamado Son Texegue t , 3 p róx imo a Llucmajor , en la isla de Mal lorca , ac tua lmente 

conservados en una especie de m u s e o en el conven to de C a p u c h i n o s 4 de Palma: todos los 

Alberto della Marmora, (* 1789 - t 1863) militar del reino de Saboya, formado en la Ècole de guare de 
Napoleón mereciendo ser condecorado por el emperador. Bajo el servicio de la dinastía de Saboya ocupó 
cargos de relieve en Cerdeña, Historiador y naturalista publicó en 1840 Voyage en Sardaigne, obra punto 
de partida de toda la ulterior investigación científica de la prehistoria de aquella isla. Antes de la 
publicación de su obra visitó las islas del Mediterráneo Occidental para establecer comparaciones con los 
monumentos sardos. Aunque desconocidas sus referencias sobre las Baleares mayores su estudio ha de 
considerarse también como la primera visión científica de la prehistoria balear, anterior a la obra de Emile 
Cartailhac en casi medio siglo. Esta es la primera versión completa en lengua castellana, de este apartado 
dedicado a las antigüedades de las islas Baleares a la que se han incorporado las oportunas notas para 
aclarar algunos aspectos confusos o interpretaciones erróneas fruto de las investigaciones realizadas 
posteriormente [Nota del traductor]. 

1 Se trata de la primera parte del Voyage en Sardaigne (París. 1840). obra magna de Alberto della 
Marmora, punto de partida de toda la investigación arqueológica sobre la prehistoria de Cerdeña. 
Nuraghi plural del sardo nuraghe que identifica las torres troncocónicas características del ciclopeísmo 
sardo del bronce final mediterráneo. Mantengo la denominación tanto en singular como en plural. 

3 Ha de ser uno de los talaiots del importante yacimiento de Son Taxaquet, según la normalización actual, 
hoy segmentado en diferentes propiedades: Can Ramonell. Es Llobets (Ses cases), d'en Toni (corral de sa 
Coveta y s'Hortet) o bien de Son Pons Cardaix (ses talaietes i cova de ses puces), donde en 1954 cn un 
punto indeterminado de Ses Talaietes apareció el guerrero de bronce, hoy en el Museo de Mallorca. 
Véase Bartolomé F O N T O B R A D O R : Historia de Llucmajor, Llucmajor, 1972,1, 69-71. 
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dibujos de la lámina, excepto aquel los de la figura 14 y las m o n e d a s se reproducen a escala 

I/2 de los or iginales . 

En cuanto a la figura 3 mues t ra a lgo así c o m o un brazale te , t ambién en b ronce , muy 

similar a uno que ha sido ha l lado en Inglaterra. 

La figura 2 representa un disco de bronce que presenta en el centro un pequeño 

botón cónico y en la parte poster ior una especie de anil lo por el que pasaba , sin duda, un 

cordón o un lazo. Creo que se trata de un ins t rumento musica l , dado que había dos por 

comple to iguales . Cabe pensar que se se golpeasen uno con otro para produci r un sonido 

similar al de los c ímbalos . 

La figura 4 representa una sutil placa de p l o m o que t iene la forma de la piel de una 

cabeza de toro. En lugar de los ojos y las orejas hay tres c í rculos concént r icos y en la frente 

dos t r iángulos c o m b i n a d o s el uno con el otro. En el resto de la placa aparecen diseminados 

d iminutos puntos redondos local izables sobre múlt iples hal lazgos de or igen fenicio, como 

por e jemplo sobre las p iedras esculpidas del t emplo de G o z z o , así c o m o en un vaso 

ce rámico con inscripción fenicia conservado en la bibl ioteca de Malta . 

La combinac ión de círculos y t r iángulos recuerda la decorac ión que se observa en 

a lgunos cipos funerarios hal lados en los a l rededores de Car tago , que rep roduzco al lado, a 
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partir de un dibujo de Gesen ius . Estoy d ispues to a creer que dicho p l o m o fuera de origen 

fenicio o car taginés y que hiciese las veces de los bucráneos co locados en las tumbas de los 

que se conocen bien cuales fueron sus funciones. 

La p laca de p l o m o de la figura 4 p robab lemente se sostenía median te dos hilos que 

pasaban por los dos agujeri tos d ispues tos a ambos lados del t r iángulo mayor , tal vez fue 

depositada c o m o medal lón o c o m o amule to sobre el pecho del difunto. 

Los discos de la figura 4 son, en parte, de barro cocido o de una cerámica basta y en 

parte de v i d r i o . 5 Aparec ie ron j u n t o al material descri to antes. Con toda seguridad formaban 

parte de un collar: po l íc romos se parecen a aquel los que los campes inos sardos encontraron 

hace unos pocos años en el nuraghe de Tamul i . 

La figura 6 representa una pequeña máscara hueca de bronce en forma de bucráneo . 

Tiene una longitud de 4 cen t ímet ros y los ojos están perforados y vac íos . 

N o lejos de este yac imien to a rqueológico , en la mi sma zona de Llucmajor, en el 

lugar de Son Reus , se han encont rado otros objetos , de claro or igen e t rusco, bajo una 

pequeña colina, cónica, artificial, t ambién ésta de t ipo e t rusco. 

1.- Una especie de cuerno en bronce , acana lado . Mide 40 cm. , 

hueco , con indicios de dorado . Se rv ía 6 pos ib lemente de cuerna 

potator ia en las ce remonias fúnebres y áquicas . Se han hal lado dos 

más en una tumba próxima. Se parecen bastante al que reproduzco en 

la figura 7. 

2 . - Una estatua de bronce , bajo la imagen de una divinidad barbuda 

con la nariz resp ingona y orejas de fauno, parec ido a Si leno. Se 

presentaba itifálico y por esto fue mut i lado por su púdico propietar io , 

quien au to r i zándome a dibujarlo me mos t ró el f ragmento que había 

segado con un golde de mart i l lo , El pie derecho está levantado de 

m o d o que el talón se apoya sobre un soporte . T o d o parece indicar que 

el personaje era cojo. En el at lante de Micali se ve un ídolo de bronce 

m u y similar al que acabo de describir que se define c o m o Si leno 

itifálico. Lo que no se conserva del pie derecho se intuye a partir de la 

postura que debía de tener la figura dispuesta en vertical c o m o se 

observa en mi figura 12. 

" En realidad se trata de las típicas cuentas de collar púnicas de pasta vitrea, tan frecuentes en los 

enterramientos de las fases finales del talayótico balear, en plena Edad del Hierro, en contacto ya con la 

ulterior conqusta romana. 

Se trata del sátiro itifálico estudiado por García Bellido, que fue propiedad del Conde de España, pieza 

que no pudo ser estudiada por Joana M a Gual Cerdo en su catálogo de bronces, circunstancia que hace 

pensar que estos singulares elementos han desaparecido de Mallorca, Véase JUANA M" GUAL CERDO: 

Figures de bronze a la protohistòria de Mallorca. Palma, 1993. 109. El número de catálogo es el 91 . La 

afirmación atribuida a della Marmora de su presencia en el Gabinete de Antigüedades de los Capuchinos 

no es exacta, pues el autor piamontés no lo dice. García Bellido pudo verlo en la colección del conde de 

España 
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3 . - Otra es ta tua (figura 13) vest ida de pies a cabeza con una larga 

túnica. T iene la m a n o derecha alzada, mint ras que la izquierda se 

ocul ta abajo el ves t ido . T a m b i ñ é n en este caso nos encon t ramos con 

una t ípica d ispos ic ión e t r u s c a . 7 

Fif • 7 

Formó parte del hallazgo antes citado. En las reservas del Museo de Mallorca existía una copia en 
escayola procedente de los fondos existentes en el Castillo de Bellver, realizada por su conservador Sr. 
Malberti en los años treinta del pasado siglo. Conocida a través de García Bellido se desconoce su actual 
paradero. 
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El detal le cur ioso es que todos los e jemplares fueron hal lados en una pequeña col ina 

artificial única, s imilar las tumbas de este t ipo que se encuentran en las inmediac iones de 

Cornetto en Italia. 

La figura 10 representa un m a n g o de pátera o de espejo, también en bronce , hal lado 

en Mallorca y que per tenece a don Anton io Furió que m e ha permi tu ido d ibujar lo . 8 Esta 

estatuilla, sin duda a lguna etrusca, parece representar un Hermes Chr iophoros . 

*v -

La figura 11 r eproduce otra estatuil la e t rusca hal lada en Menorca que me la enseñó 

don Juan Ramis y R a m i s de Mahón . Se trata, sin lugar a dudas , de una Minerva (el e scudo 

está roto) que blandía una lanza en la m a n o derecha en acti tud de lanzar la . 9 

Se halla en paradero desconocido. El dibujo de della Marmora fue recogido por Juana M a Gual como 
procedente de Son Corró (N° 113 de su catálogo). 
En paradero desconocido. No recogida por Juana M° Gual. Sigue la tipología de las Ateneas promachos 
como la de Porreres, también en paradero desconocido. Véase ANTONIO GARCÍA BELLIDO: Los hallazgos 
griegos en España, Madrid, 1936 y Hispània Graeca, Barcelona, 1948. 
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La figura 9 es un dibujo de un ins t rumento cortante en b ronce ha l lado en un talaiot 
de Mal lorca . Se conserva en la colección de los padres Capuch inos de Pa lma. Ramis 
descr ibe una pieza similar en su obra sobre las Antigüedades célticas, hal lada en el talaiot 
de Sant T o m à s p róx imo a Alaior j u n t o con la pieza que descr ibiré a cont inuación. 

Ese ú l t imo dibujado y descr i to por Ramis en la figura 8 es un utensi l io broncíneo, 
m u y pesado , que en un ex t remo t iene una parte hueca , s imilar a la de una cuchara y en el 
ex t r emo opues to termina en a lgo parecido a la testuz de un animal con cuernos a la media 
luna. Ignoro por comple to que uso pudiera tener. Para Ramis era un ins t rumento usado por 
los dru idas , Recuerdo que lo confrontamos con la pieza, t ambién de bronce representada en 
la lámina X X X , figura 150 que se halla en el M u s e o de Cagl iar i . 

Las m o n e d a s representadas en la lámina X X X I X fueron publ icadas anter iormente en 
art ículo especial inserto en el vo lumen 38 de las Memorie dell'Accademia Reale delle 
Scienze di Torino. 

Gesen ius las ha reproduc ido casi todas ellas en su At las , no obstante eso , me ha 
parec ido un deber incluirlas en mi lámina des t inada a mos t ra r los objetos más importantes 
vis tos durante mi viaje a las Baleares . 
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N o tengo la intención de descr ibir las pues a m b a s publ icac iones ci tadas ya lo han 

hecho de sobra. Si bien, aunque r indiendo jus t ic ia al buen trabajo de Gesenius , debo 

declarar que no compar to su parecer por cuanto , ana l izándola exc lus ivamente desde el 

punto de vista paleográf ico, ha cont rad icho mi opinión que as ignaba su origen a las 

Baleares, donde han aparec ido en gran cant idad, con más de una veintena de t ipos d iversos , 

puesto que me parece difícil atr ibuir su origen a la pequeña y semi desconoc ida isla de 

Cossura, donde , por lo que yo tengo en tendido , nunca fueron hal ladas monedas s imilares . 

Hoy, cualquiera que sean los progresos habidos en la interpretación de las 

inscripciones fenicias en los que el m i s m o Gesenius ha tenido parte activa, no creo que esos 

sean suficientes en e lcaso en que nos o c u p a m o s y sobre todo en lo que respecta al origen de 

las monedas , al dar por cierta una semejanza mas bien aparente entre aquel las dos 

inscripciones compues t a s por c inco letras so lamente . Esta suposic ión no puede , por si sola, 

certificar unos datos que , por otro lado, no per tenecen al domin io de la paleografía. 

Por lo tanto mient ras Gesen ius no l legue a demos ta r que monedas similares fueron 

halladas también en la isla de Cossura , o en Sicilia, o en otros lugares p róx imos , yo 

mantendré la opinión que esas proceden de las Baleares donde , tras una c incuentena que he 
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encont rado , no he visto n inguna de aquel t ipo, por lo tanto estoy convenc ido que se trata de 

dos espec ies d iversas de m o n e d a s . 

Soy de la mi sma opinión que Gesen ius en lo tocante a las dos pr imeras letras de la 

leyenda de las m o n e d a s de Baleares 

y que el desear ía hacer cor responder con las letras que son las iniciales de la leyenda de la 

m o n e d a fenicia de Cossura . 

El famoso Barfhélemy hab iendo vis to casua lmen te m o n e d a s semejantes a éstas, 

ha l ladas una en Toulouse y la otra en Andaluc ía , autent i f icándolas c o m o españolas , las 

había a t r ibuido, en pr incipio, a Sevil la, sin e m b a r g o por una de aquel las intuiciones propias 

de los hombres genia les , después de habe r p ropues to una s ingular interpretación de la 

leyenda en su carta al abate Audiber t dice así: 

A partir de ahora todos los que se han ocupado de las inscr ipciones quedan de 

acuerdo sobre el s ignif icado de las dos pr imeras letras que significarían: isla. Esta 

interpretación v iene conf i rmada por las tres m o n e d a s (figura 14, a, b, c) que m e comunicó 

en Mahón el p ropio Ramis , en aquel en tonces inédi tas , hasta la publ icación de mi artículo. 

Dando por descontada la lectura de las dos pr imeras letras quedan por lo tanto las 

otras tres para compone r el n o m b r e de la isla que Gesen ius interpreta c o m o B E N I M , de 

donde der iva I B E N I M , Ínsula filiorum (juvenum). Estoy de acuerdo con él que las dos 

letras ex t remas son rea lmente : la pr imera una B E T y la últ ima una M I M , sin embargo 

p ienso que aquel la central , eso es la cuarta desde el inicio pudiera tener un significado 

diferente de t ipo a t ipo de moneda . N o quiero insistir sobre la interpretación que da: 

I B E T I M (ínsula Baeticorum) y que propuse en otro t i empo , si bien no p o d e m o s asegurar 

q u e esta cuar ta letra, representada c o m o \ en las m o n e d a s que son, sin duda, de 

Cossura y que leo c o m o una N U N , c o m o también lee, m u y bien, el p ropio Gesen ius pueda 

tener también el m i s m o signif icado en las monedas de las Baleares , donde esta cuarta letra 

se halla representada de manera comple t amen te diferente tanto en las monedas con texto 

exc lus ivamente fenicio c o m o en aquel las de texto bi l ingüe. 

Una tan aventurada interpretación (el sol ama a Serpa) no 

tiene otro interés que ser comentada. Si quisiera sustituirla con 

otra leyenda, diría que las dos primeras letras fenicias 

pudieran significar "una is la" y que las otras tres podrían ser 

el nombre Maiorca , sin embargo para justificar esta 

interpretación sería necesario analizar afondo la inscripción y 

bajar hasta detalles que nos aburrirían a ambos. 
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Hasta podr ía estar de acuerdo con Gesen ius que se trata de una IMUN si el m i s m o 

proporcionara una propues ta plausible , pues la que ofrece a propósi to de las letras 18 y 19, 

no puede convencer por el hecho de afirmar que se trata de una N U N porque per tenece a 

las monedas de Cossura es c o m o si dijera: estas letras son N U N 'p rque forman la cuarta 

letra de una leyenda que a nues t ro aviso que remos leer c o m o I B E N I M y que , por tanto, 

hemos decidido que han de per tenecer a las monedas de Cossura . Por tanto he aquí d o n d e el 

el razonamiento de Gesen ius se equ ivoca : conc luye que se trata de N U N , referencia que , 

según él, és tas per tenecen a Cossura , en lugar de deduci r el nombre de la isla por la 

presencia en el texto de una letra autent if icada c o m o N U N a partir de otras c i rcunstancias , 

cosa que, de m o m e n t o , aun no ha ocurr ido . 

Gesen ius af i rma que las m o n e d a s en discusión, que situa entre las de segunda clase, 

difieren de aquel las de la clase p r imera (ev iden tements las de Cossura) por el hecho que 

estas úl t imas son más ant iguas que las precedentes . Estoy convenc ido que no aporta 

razones suficientes para es tablcer esta diferencia tempora l , porque la relación exis tente 

entre las monedas con leyenda, en su total idad, fenicia (e, f, g) de nuestra lámina y aquel las 

bilingües (a, b , c) , eso es fenicio-latina, que cabria situar en el per iodo de Tiber io , nos 

prueba que las pr imeras deber ían de per tenecer a un m o m e n t o m u c h o más ant iguo, 

demostrado gracias a la manera con la que se representa la divinidad en el reverso de la 

moneda. 

El personaje representado recuerda a los Patecos o Cabi ros vistos por Cambi se s en 

el templo de M e m p h i s , mient ras que los tres cuernos que porta sobre la cabeza son 

similares a los que aparecen en los ídolos sardos (Lámina X X , figuras, 27 , 2 8 , 29) , He aquí 

pues, según mi opin ión,un e lemento m u y ant iguo, modif icado con el t i empo, en las 

monedas bi l ingües de época romana con los rayos que coronan la cabeza de la mi sma 

divinidad. Estoy convenc ido que las diferencias establecidas por Gesen ius entre sus 

monedas de Cossura , las del pr imer y las del segundo t ipo, no sean diferencias de edad, 

sino más bien de lugar o para una mejor comprens ión , de zona. 

Las del p r imer t ipo son de un est i lo, d igámos lo así, más asiát ico, parec ido al de las 

mondas de Sidon, Laodicea , Beri to, de P a l e n n o o de Malta . Na tu ra lmente aquel las del 

segundo t ipo se asemejan a las maur i t anas e ibéricas. El m i s m o Gesenius está de acuerdo , 

en lo tocante a la s egunda letra de la leyenda que identifica, con razón, con una IOD. La 

relación entre las caracter ís t icas de nuestra leyenda y la de las monedas fenicias no había 

pasado desaperc ib ida a la sagacidad de Bar thé lemy, no falta sino compara r las monedas de 

la ciudad de Málaga con las del rey Juba 

T e n g o que subrayar que no tengo intención de insistir sobre la interpretación de 

ínsula baeticorum s ino que quedo p lenamente convenc ido que es preciso dist inguir entre 

las monedas que he visto en gran número , con e jemplares de t ipo y m o d e l o var iado, en las 

Baleares de aquel las , las verdaderas de Cossura . Por muchas razones unas y otras deben de 

pertenecer a las respect ivas islas que yo les he as ignado. 

" Esta disquisición, en exceso prolija, ha dejado de tener interés hoy día. Su importancia estriba en la 
intuición del investigador piamontés pues fue el primero en atribuir con justeza la existencia de la ceca 
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En el terri torio de Es Tudons , no lejos de Ciudadela al Nor t e de Menorca hay un 
m o n u m e n t o descr i to antes por R a m i s . " En el lugar es l l amado La N a o por la aparente 
semejanza con una nave , pero el dibujo que nos da el val iente his tor iador de Menorca deja 
m u c h o que desear, por cuanto lo he r emed iado obten iendo una imagen, por mi cuenta, 
u sando la cámara clara. 

La figura 1 representa por tanto la N a o así c o m o la he d ibujado in situ, mientras que 
las figuras 1.1 a 1.5 mues t ran la planta y las diversas secciones . Las piedras que componen 
el m u r o externo no aparentan que fueran t rabajados con el cincel y están colocadas en 
pos ic ión casi hor izontal , mient ras que las de la fila de base, sobre todo en el exterior, son 
m u c h o mas grandes que las otras . Los muros han sido cons t ru idos sin a rgamasa y por esto 
se asemejan m u c h o a los de las nuraghi. 

Dando una ojeada al dibujo y en especial a la planta 1.2, por fuerza uno se ha de 
sorprender ante la semejanza que presenta con las tumbas de g igante sardas ya descritas 
an te r iormente y representadas en las figuras de las láminas III y IV. La diferencia consiste 
sobre todo en el hecho q u e La N a o no tine n inguna estela en la parte anterior , sin embargo 

púnica en las Baleares, aunque no identificara el nombre de Ibusim. Alberto DELLA MARMORA: Saggio 
sopra alcune monete fenicie delle Isole Balean, Torino, 1834. 
Para el estado de la cuestión ver Marta CAMPO: Las monedas de Ebusus, Barcelona, 1976. 
Marta CAMPO: La moneda a l'Eivissa púnica, Palma, 1994. 
Juan RAMIS Y RAMIS: Antigüedades célticas de la Isla de Menorca desde los tiempos más remotos hasta 
el siglo IV de la Era Cristiana, Mahón 1818, 113-1 17. 
Ver Alberto DELLA MARMORA: Viaggio in Sardegna. Nuoro, 1995, 27-35. 
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estoy convenc ido que en el per íodo de su plena integridad el m o n u m e n t o fuera r ematado 

más o menos c o m o indica el punt i l lado del dibujo 1.3. 1 2 

J i * N 
* S 

En segundo lugar que las tumbas de gigante están cubier tas con grandes lastras, 

colocadas a ras del suelo fo rmando un subteráneo bajo y es t recho, mient ras que en La Nao 

las lastras sirven de separación entre dos plantas superpuestas . En tercer lugar las 'tombe di 

gigantí presentan todas ellas la puerta or ientada en dirección Este a 10° Sur, mientras que 

en La Nao se abre en dirección comple t amen te opuesta . A d e m á s entorno a ella no he vis to 

ningún hemicic lo de los que no faltan casi nunca al lado de las estelas propias de las t umbas 

sardas. 

El ingreso es m u y bajo y da acceso a un pequeño espacio (g) en el fondo del cual se 

abre una segunda puerta , t ambién baja y es t recha por la que se accede a la gran cámara 

inferior. N o obstante todas estas diferencias creo que La Nao es una tumba análoga a las de 

Cerdeña ya descr i tas . 

Con toda seguridad della Marmora pudo ver la naveta de Es tudons en un estado de conservación mucho 
mejor que el que tenía hacia 1960 cuando se inició la restauración del monumento constatando la 
existencia de cámaras superpuestas, aspecto que el padre Alcover detectó en 1942. Desconozco si este 
autor conocía la obra de Alberto della Marmora. Ver MIGUEL ALCOVER: El hombre primitivo en 
Mallorca, Palma, 1942, 
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Sin e m b a r g o los m o n u m e n t o s de las Baleares que han s ido objeto pr ivi legiado de 

mis invest igaciones y d i rec tamente el móvil del viaje fueron los l l amados talaiots, 

d iminut ivo de Atalaya, que significa torre de observac ión y que la gente t ambién denomina 

tañe di giganti (cubil de g i g a n t e ? ) . 1 3 Hay muchos en a m b a s islas sin e m b a r g o en Menorca 

m e han parec ido más grandes y mejor conservados . 

La figura 1 de la lámina X L presenta el dibujo, real izado con la cámara clara, del 

talaiot de Son Noguera , p róx imo a S. Jul ián, terri torio de Lluc Major , en Menorca (s ic ) . 1 4 

C o m o se puede ver presenta todas las caracter ís t icas de una nuraghe sarda de estructura 

s imple y sin escalera interna. Esta quizás exista pero no la he local izado al no poder 

i luminar el interior de la cámara cuando penet ré en ella. 

T a m p o c o he encont rado en el g rueso del muro interior de esta m i s m a cámara las 

celdil las que existen en las nuraghi sardas , aunque es probable que no las pudiera ver por 

las razones expues tas an ter iormente . Un hecho posi t ivo es que es tos n ichos se encuentran 

en un talaiot vec ino , s iempre en la m i s m a zona, cerca de la p rop iedad del conde Amans 

( s i c ) . 1 5 En gran parte está des t ru ido ,aunque se man tenga en pie una zona suficiente para 

reconocer las perfectas semjanzas con las nuraghi. La mitad del m u r o interno de la cámara 

se mant iene en pie . La puer ta está or ientada al Sur y hay tres celdi l las por comple to iguales 

a las de las nuraghi. 

La palabra utilizada en la versión italiana del Voyage ... de della Marmora lana, plural lañe, podría ser 
el equivalente de claper frecuente denominación, al menos en Mallorca, que no corresponde al sentido 
de cubil, escondrijo 

1 4 Es un error del traductor o transcriptor del texto de della Marmora pues se refiere al talaiot de son 
Noguera, en las inmediaciones de Son Julià de Llucmajor, municipio de Mallorca y no de Menorca. 
Se trata de Aiamans, aunque no haya podido localizar con exactitud la ubicación de este yacimiento. 
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Las piedras de a m b a s cons t rucc iones son de notable t amaño , en especial las de la 

base talladas con el esca lpelo o quizás con el cincel y, c o m o las de las nuraghi, co locadas 

sin argamasa y en hi ladas hor izonta les . A med ida que se acercan a la cúspide las piedras 

disminuyen de t amaño . 

En las inmediac iones se encuent ran otros conjuntos: f ragmento de piedras erectas y 

en especial dos mont ícu loscónicos artificiales c o m o aquel los menc ionados an ter iormente 

en los que se hal laron los ídolos e t ruscos de Lluc Major, según la tradición popular se 

trataría de tumbas , mient ras que s igue desconoc ida la función de los talaiots. 

Próximo a La N a o de la que se hizo menc ión poco antes se halla el talaiot de Toral 

Fuda ( s i c ) , 1 6 c i tado por Ramis que lo considera uno de los más notables de Menorca . C o m o 

era ya al a tardecer cuando l legué al lugar, la oscur idad reinante me impidió dibujarlo y 

levantar la planta. Por ello tuve que confo rmarme con hacerme una idea genera l , superando 

uno tras otro los mure tes que dividen el terreno en pequeños ámbi tos . La dificultad de la 

planificación se acen tuaba a causa de la maleza , espesa y espinosa, que se ex t iende por todo 

el terreno. 

Se trata de Torrellafuda. según la denominación actual, en el término de Ciudadela (Menorca). 
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Este talaiot t iene la forma de un t ronco de cono . El ingreso se halla obst ruido por los 

escombros , lo que ha hecho pensar a los habi tantes del lugar que no pueda existir una 

cámara interna. Y o estoy convenc ido de lo contrar io . 

En la base meridional de la torre se puede ver un gran cí rculo de piedras alargadas, 

encas t radas en la tierra que en el centro t iene una piedra, semejante a las otras, pero mucho 

más grande y m á s alta que sost iene una lastra muy grande , de forma de cuadrado oblongo, 

colocada t ransversa lmente . En las inmediac iones del círculo se observa un m u r o de grandes 

piedras , sin a rgamasa , m u y largo y g rueso que forma un hemic ic lo que presenta en el centro 

claras trazas d e una puerta. En la par te opues ta del muro se encuent ran otros círculos, 

a lgunos formados por piedras p lanas insertas en la tierra y separadas ; otras hechas con 

muros de g randes piedras d ispues tas hor izon ta lmente , una sobre otra, no cementadas. 

Dichos c í rculos son de t amaños d iversos , presenta en el centro dos piedras dispuestas en 

forma de T, mient ras en otros éstas faltan, al parecer desde s iempre . 

El talaiot surge, prác t icamente , en el centro de estos c í rculos y aunque en gran parte 

destruido, todavía domina por enc ima de estos ant iquís imos restos . 

Para bosquejar una planta exacta de estas cons t rucciones y su dibujo relativo habría 

sido necesar io t i empo y medios de los q u e en aquel m o m e n t o no disponía . M e vi obligado 

con gran sen t imiento a regresar a M a h ó n , desde donde , a los pocos días , zarpaba una nave 

hacia Malta , ocas ión que no se volver ía a presentar en m u c h o s meses . A d e m á s habiendo 

enfermado al l legar a aquel la c iudad sólo pude d isponer de m u y poco t i empo entre 

convalescència y salida de la nave. Por ello sólo he intentado visitar los talaiots más 

interesantes . 

Los dos talaiots representados en la l ámina XL (fig.2) se encuent ran en el territorio 

de Sant Cristoval o Migjorn, en el lugar de Sant Augustín. En gran parte se hallan 

dest ruidos y se levantan a unos sesenta pasos uno del otro. Uno de los dos aún conserva la 

puerta de acceso or ientada al Sur y en su interior, en verdad, es m e n o s regular que el de las 

nuraghi, con las que presenta g randes ana log ías . En el centro de la cámara subterránea se 

encuentra un robus to pilar formado por g randes piedras que sost iene la cúpula . Es muy 

probable que éste sea cons t rucc ión poster ior real izada para estabi l izar la parte de cubierta 

que a m e n a z a b a ruina. En esta c ámara interior hay los m i s m o s nichos que se pueden 

encontrar en el interior de las nuraghi. En torno a los dos talaiots (a y b) exis ten, al igual 

que en el caso de Toral Fuda (sic), n u m e r o s o s círculos de d iversas d imens iones y variada 

factura .Algunos están formados por g randes lastras insertas en el terreno y separadas unas 

de las otras, o t ros (d) están compues tos a base de muros de piedra m u y grandes . En algunos 

casos , és tos , son de piedras menores y en consecuenc ia el muro es más bajo aunque tengan 

al exter ior otro cerco de piedras separadas . 
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Algunos de estos c í rculos están vacíos , mientras que en otros se encuentra un altar 

en forma de T, c o m o en la figura (f). F ina lmente cabe afirmar que n inguna de estas 

construcciones son iguales entre sí en cuanto a detalles, si bien presentan, en conjunto, 

abundantes analogías . M u y cerca se pueden observar s iempre en torno a los talaiots las 

grutas (h) excavadas en la tierra o bien en la roca calcárea, muy parecidas a tumbas . A 

veces existen diversas cámaras , una tras otra. Existen también otra especie de celdil las, 

bajas y es t rechas , formadas por dos muros laterales, l igeramente a largados y const ruidos 

con bloques insertos por una de sus ex t remidades y cubier tos con grandes lastras a la 

manera del do lmen . La entrada de esta ce ldas artificiales así c o m o la de las cuevas 

subterráneas se halla or ientada al Sur o al Este. 

El espeso follaje que recubre estos m o n u m e n t o s y la gran confusión de mater ia les 

acumulados deso rdenadamen te a su a l rededor me han impedido levantar, c o m o era mi 

deseo, la p lanimetr ía de este impor tante yac imien to . Encargaré a personas que podrán 

acceder acompañadas de los apara tos adecuados de los que yo carecía durante mi estancia, 

de reanudar los t rabajos, por cuanto so lamente un plano detal lado alzado con e smero podrá 

dar idea de todo el conjunto. En espera de ello reproduzco en la figura 2 de la lámina X L 

una vista general , ob ten ida desde el lado Sur, usando la cámara clara. 

La figura 3 representa el m o n u m e n t o , ya conoc ido de Alaior descri to por Arms t rong 

y por Grasset de Saint Sauveur . Lamen to que la enfermedad que padecí en aquel los días no 

me haya permit ido ver y examina r este talaiot. Hubiera desado conf i rmar la exis tencia de la 

rampa exterior tal c o m o fue descr i ta por los autores ci tados y c o m o la representa el 

dibujo. 1 7 Con gran pesar tuve que renunciar a esta comprobac ión quee me interesaba 

enormemente. 

Esperemos que aquel los que más tarde se ocuparán de m o d o intensivo de este talaiot 

puedan controlar si esta r ampa fue construida desde el inicio o si fue reestructurada más 

tarde a expensas del grosor del muro , c o m o en las nuraghi. N o dejo de creer que fuera 

1 7 En este caso se observa otra equivocada atribución de della Marmora. Por el dibujo que aporta, talaiot y 
taula, no cabe una identificación clara. Al referirse a la rampa exterior ha de tratarse del talaiot de Torelló 
que no se ubica en el término de Alaior sino en el de Mahón y no tiene recinto de taula en sus 
inmediaciones. Los comentarios que siguen indican que della Marmora no llegó a conocerlo 
personalmente y se apoya en el grabado que reproduce. 
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dispuesta a consecuenc ia de la caida de parte del muro externo. Para comprender mi 

hipótesis es preciso dar una ojeada a la lámina XIII (figuras 1 y 6) . La reproducción de este 

talaiot es la reducción de un g rabado que en otro m o m e n t o , m e m a n d ó el l lorado Petit-

Radel , extraído de la obra menc ionada antes . Saint Sauveur al tratar sobre este monumento 

se expresa así: 

En la base del túmulo se encuentra una cavidad con la 

abertura orientada al mediodía y, a través de ella un hombre puede 

pasar inclinándose sólo un poco. Esto indica claramente que la 

construcción debía de tener una cámara subterránea análoga a la de 

las nuraghi e invalida la hipótesis que los talaiots son, únicamente, 

colinas artificiales. 

El talaiot de Trepucó , represen tado en la figura 4 , se halla a una mil la de distancia 

de M a h ó n y está en un es tado de degradac ión avanzado . Ac tua lmen te se accede mediante 

una r ampa en espiral , Esta par t icular idad coincidir ía con lo que se ha m e n c i o n a d o de Alaior 

(sic), sin e m b a r g o después de una observac ión más atenta me permi te conclu i r que ésta no 

debía de existir cuando el talaiot se hal laba en buen es tado, pues a causa de su irregularidad 

es prueba que es debida a la degradac ión del m o n u m e n t o y al uso al que se le ha sometido 

en época moderna . Durante la guerra del siglo pasado se instalaron cañones en la cumbre . 

En el lado Sur de este talaiot se observa un ampl io círculo de grandes piezas, 

d is tanciadas unas de otras, apenas desbas tadas por los útiles de talla. En el centro se halla 

una especie de altar m u y s imple c o m p u e s t o por dos g randes masas co locadas una sobre otra 

de manera que forman una T. El m i s m o circulo se halla rodeado por un gran muro de 

grandes piedras c o m o las del talaiot. 

La figura 5 representa una visión del talaiot de Talat í de Dalt, semejante al de 

Trepucó , si bien el altar, formado también con las dos g randes p iedras (a y b) presenta una 
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tercera (c) en pos ic ión incl inada que hace de soporte a la piedra superior , con la que se halla 

unida median te una cuar ta piedra (d), a m o d o de cuña. 

Por es to parece claro que esta piedra ha sido colocada c o m o soporte y no c o m o 

rampa de acceso al altar, dado que su incl inación es demas iado escasa para que tuviera tal 

finalidad. Por otra parte es lisa de manera que sería difícil estar de pie sobre ella. Al 

hallarse la base de esta piedra en la a l ineación del círculo de estelas a l rededor del altar, 

cabría imaginar que ésta hubiera adoptado dicha posición por cualquier otra causa 

accidental que la ha hecho inclinarse hacia el p lano del altar. La piedra (d) muy bien 

pudiera haber sido co locada pos ter iormente . Ramis así lo piensa. 
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El b loque (b) co locado en horizontal , m ide 4 .10 m. de longi tud, 1.50 m. de ancho y 

0,60 m. de g rueso . La piedra inferior t iene una al tura de 3,10 m., anchura de 2,70 m. y 

grosor de 60 cm. Al rededor del altar se encuent ra un cerco formado por numerosas estelas, 

toscas , co locadas ver t ica lmente sobre la t ierra a cierta dis tancia unas de otras. A su vez el 

c í rculo está rodeado de un m u r o de gruesas p iedras c o m o las de las figura 3 y 4. 

La figura 6 mues t ra un dibujo, rea l izado median te la c ámara clara, del talaiot de 

Santa Clara , en el terri torio de sant Cris tóbal . En gran parte está derruido. N o tuve tiempo 

para visi tarlo a fondo, si b ien a tendiendo a lo que dice Ramis está vac ío interiormente y 

do tado de una escalera interna para acceder a la cumbre . 

Al dedicar le poco t i empo he preferido representar lo median te una vista de conjunto. 

Se observan tres muros concént r icos , cons t ru idos del m i s m o m o d o que los precedentes. 

Recuerdan las l íneas murar ías observadas en Cerdeña que rodean las nuraghi más grandes. 

La salida de Mahón que tuvo lugar al día s iguiente de mi visita a San Cristóbal me 

impidió ex tender mis observac iones sobre los talaiots. Por ello invito a las personas 

interesadas por estos m o n u m e n t o s a llenar las lagunas que, por fuerza, haya pod ido dejar. 

Se pueden obtener ampl ias descr ipc iones sobre la mater ia en la obra de Ramis y Ramis que 

ha descr i to un gran n ú m e r o de talaiots con s u m o cu idado y precis ión. En su obra solamente 

echamos a faltar buenas láminas expl icat ivas . 

Ramis , que so lamente se refiere a los talaiots de Menorca , proporc iona el elenco del 

que publ ico los datos esencia les 

Localidad Talaiots 
enteros o casi 

enteros 

Talaiots en gran 
parte destruidos 

Total 

Mahón 33 17 50 
Alaior 25 14 39 

San Cristóbal 23 13 35 
Ferreries 8 8 16 

Ciudadela 54 1 55 

Total 142 53 
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B a s á n d o m e en mis observac iones y, en especial , en las de Ramis p o d e m o s afirmar a 

propósito de estas cons t rucc iones : 

1°.- hay cámaras en su interior y que, por lo general , las cámaras 

subterráneas , así c o m o su forma exter ior son exac tamente las mi smas 

de las nuraghi sardas . 

2° que en a lgunas se ha local izado escalera interna que conducía a 

la c u m b r e del edificio. 

3 o que en torno a los talaiots grandes casi s iempre existen otros 

menores que parece dependen de aquel los cosa que se halla también 

en los m o n u m e n t o s aná logos de Cerdeña . 

4 o que no todos se levantan en las al turas sino también en la l lanura. 

Af i rmaré también que es falso que los talaiots estén s i tuados todos en 

las al turas y a una precisa distancia unos de otros , el que desee tener el 

gus to de comprobar lo , verá fáci lmente que aunque muchos se hallen 

en las al turas , hay a lgunos y no pocos , en terrenos más bajos, en sitios 

desde los cuales no se aprecia el mar sino es a gran distancia. 

5 o que los talaiots se hallan, la mayor ía , lejos del mar y s i tuados en 

la par te Sur y Oes te de la isla, mient ras que son escas ís imos tanto en 

el Nor t e c o m o al Este, donde la costa presenta fáciles accesos 

mient ras que las costas del Sur y del Oes te son prác t icamente 

inaccesibles . De igual manera que en Cerdeña las nuraghi se hallan en 

gran cant idad en Cerdeña Merid ional y Occidenta l , mient ras que son 

escas ís imas en las vert ientes opues tas . 

6 o que en de te rminados talaiots han sido hal ladas urnas funerarias y 

huesos h u m a n o s (Véanse mis af i rmaciones precedentes sobre los 

restos h u m a n o s hal lados en las nuraghi). 

T que en la cumbre de estas cons t rucc iones se encuent ran piedras o 

estelas co locadas ver t ica lmente (Véase lo que he escri to sobre 

pilastras de las nuraghi Losa y Borghidu) . 

Los talaiots se diferencian de las nuraghi 

I o po rque los p r imeros , genera lmente , están dispuestos a partir de 

una sola cámara , mient ras que las nuraghi t iene dos y hasta tres. 

2° los talaiots menores que se hallan en torno a los g randes no 

aparecen nunca unidos entre ellos c o m o en las nuraghi de Santu 

Ant ine , Oes , etc. , s ino tan solo c o m o las pequeñas torres que 

c i rcundan la nuraghe Losa. 

3° Las nuraghi no t ienen a su a l rededor los cercos de piedra ni los 

altares que a veces se encuntran al pie de los talaiots, pero es pos ib le 

que en Cerdeña los altares fueran des t ru idos en época crist iana. En 

otros aspectos me ha parec ido reconocer en torno a numerosas 
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nuraghi c írculos compues tos por gruesas piedras co locadas sin ayuda 

de a rgamasa , en especial en la zona de Cugl ier i , p róx imas a los restos 

de la ant igua Cornus . M e ha parec ido comple to el c í rculo al Oriente 

de la nuraghe Bruncu d e s ' O r c u , en el terri torio de Guspin i . Por otro 

lado no todos los talaiots aparecen acompañados de es tos círculos y 

los al tares son m e n o s n u m e r o s o s que los c í rculos . 

D e las diferentes descr ipc iones , por lo tanto resulta que los verdaderos talaiots 

presentan todas las caracter ís t icas de las nuraghi sardas , sin embargo se diferencian de éstas 

por la presencia de los al tares , e l emento vál ido para af i rmar que los talaiots fueran lugares 

de cul to más que s imples t umbas . Estas , sean en Baleares , sean en Cerdeña , se hallan 

s i tuadas cercanas a las torres , más o m e n o s c o m o en los dibujos h e i de la figura 2 (lámina 

X L ) . 

He d icho que en Cerdeña , a veces , se encuent ran tumbas en las inmediac iones de las 

nuraghi. P robab lemente a lgo similar ocurr ió en M e n o r c a si cons ide ramos c o m o tales las 

cuevas excavadas en la roca al pie de los talaiots , pues , a veces , son espac iosas . Ramis ha 

vis i tado la de Ta lad de dalt , ancha de 24 pa lmos , larga de 14 y alta de 7. A d e m á s estas 

cuevas recuerdan vagamen te las domus de gianas que ya he menc ionado antes . 

Semejanzas entre los monumentos de Cerdeña y los de las Baleares 

N o describiré aquí aquel los m o n u m e n t o s en piedra basta o to scamen te labrada que 

se encuen t ran en Francia occidenta l o en las Islas Bri tánicas , pues son har to conocidos . Me 

l imitaré a recordar los y observar que se encuent ran , en gran número , en zonas l indantes con 

el mar . Los menhir, cromlech o dolmen, así c o m o los grandes círculos de piedra de estos 

paises presentan evidentes semejanzas con m o n u m e n t o s aná logos de Ce rdeña y de las 

Baleares , de Mal ta y G o z z o , vis i tados pe rsona lmente . 

Sin e m b a r g o si las analogías entre m o n u m e n t o s de islas y zonas costeras 

no tab lemente dis tantes entre ellas denotan contac tos de comunicac ión , sea directa, sea 

indirecta gracias a la navegac ión , entre los pueblos que los cons t ruyeron se podr ía pensar 

que este t ipo de cons t rucc iones , sería preciso encont rar los en otros terr i torios, también 

mar í t imos , in tegrados a lo largo de una línea de comunicac ión que pudie ra existir entre 

lugares m u y alejados, aunque fuera con los s i s temas náut icos tan rudimentar ios de la 

an t igua navegac ión . Esta en la época en que p e n s a m o s se pudieron realizar tales 

m o n u m e n t o s , se hal laba aun en es tadio embr ionar io , por lo general l imitada a un breve 

cabotaje . 

Para re lacionar estas cons t rucc iones exis tentes en zonas de Europa Occidental con 

otras s imilares a éstas er ig idas en las islas del Medi te r ráneo ya menc ionadas , es preciso 

or ientar nuestras inves t igaciones hacia las costas de la Península Ibérica y observar si las 

zonas por tuguesas y españo las más p róx imas a la cos ta no dan la posibi l idad de rellenar 

esta espec ie de área vacía que parece existir entre las cons t rucc iones propias de lugares tan 

alejados unos de otros . 

Y o no tengo n ingún conoc imien to directo sobre el t ema pues no he podido visitar 

es tos enc laves occ identa les , sin e m b a r g o las not ic ias apor tadas por viajeros y las 

descr ipc iones de autores locales demues t ran que , en real idad, esta laguna no existe. En 
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efecto he sab ido por una persona que merece toda confianza, que en Portugal exis t ían, y tal 

vez existan, un gran n ú m e r o de m o n u m e n t o s de piedra basta semejantes o al m e n o s 

análogos a los de Bretaña e islas Bri tánicas, y por tanto del género de aquel los exis tentes en 

las islas del Medi te r ráneo a los que me he referido antes . 

Hay que añadi r a éstas la isla de Córcega de la que Mer imée ha descri to en sus notas 

sobre un Voyage en Corsé (1840) los ant iguos m o n u m e n t o s entre los cuales existen menh i r 

y dolmen que e x a m i n a r e m o s b revemente . 

Monumentos de Portugal 

El v izconde de Santa rem, cuyo solo n o m b r e supone una autor idad en ese c a m p o , 

entre las magníf icas informaciones que m e ha p roporc ionado sobre estas cons t rucciones de 

Portugal, su tierra natal , afirma que hoy se conocen más de t rescientos. Entre los es tudiosos 

portugueses que se ocupan del t ema cabe recordar a Mendoça de Pina que ha publ icado una 

nota sobre el tema en las Memor i a s de la A c a d e m i a de la Historia de Lisboa del año 1784 

insistiendo en la cuest ión al recens ionar los es tudios de los académicos por tugueses hechos 

en el año 1774. 

Estas cons t rucc iones son conoc idas en Portugal bajo el n o m b r e de antas 

(curiosamente c o m o se l laman en Cerdeña cier tas ruinas romanas) . Se han real izado 

muchas invest igaciones relat ivas al or igen de esta palabra, si bien n inguna ha dado 

resultados sat isfactorios. C o n t a m o s con a lgunas descr ipc iones que prueban los contactos 

entre estas cons t rucc iones y aquel las que h e m o s c i tado anter iormente . 

Vaya pues el r e sumen de una de estas def inic iones , obtenida de un diccionario 

geográfico por tugués del que m e informó el señor de Santarem y el Sr. Dubeux ayudante de 

la Biblioteca Real de París: 

El n o m b r e de antas parece que se da a m u c h o s m o n u m e n t o s que 

existen en este país , hechos con dos p iedras , de las que una sirve de soporte y 

la otra es co locada enc ima c o m o si fuera una mesa , sobre la que , se dice, se 

real izaban an t iguamente los sacrificios. Entre las regiones de este Reino se 

ven pr inc ipa lmente en la provincia de Ext remadura y en la de Alemte jo , en el 

terri torio de Evora . Parece ser que esta palabra deriva de la palabra latina 

antrum 

En a lgunas re lac iones de viaje en Portugal se hallan descr ipciones de estos 

munumentos: 

Pasado el pueblec i to de Pégoes - re f ie re el señor de Hauteforce, 

en u n o de sus libros publ icado en 1814- hay en un terreno l indante con 

el c amino una fila circular de eno rmes b loques de piedra, doce para 

ser exac tos , co locados en vertical y un dec imotercero co locado en 

med io . N o hay duda que éstas han s ido co locadas por la m a n o 

h u m a n a . El autor lo relaciona con los m o n u m e n t o s cél t icos exis tentes 

en Francia y con el c i rculo de Stone Henge , añad iendo que la gen te 

del lugar cree que esas trece p iedras fueron otros tanto m a g o s o brujas 
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que ce lebraban allí sus aquelarres , y c o m o cast igo, fueron 

t ransformados en piedras . 

Otro viajero el señor Richard T. Wis s , así se expresa en su libro de 1776. 

En Celer ico se ve un esti lo m o r u n o sobre una altura, con un 

m u r o de piedras bas tas , sin a rgamasa , de nueve pies de grosor , que va 

desde el cast i l lo al pueblo s iguiendo la pendien te de la colina. Allí 

p róx imas al camino he obse rvado c inco piedras , d ispues tas en vertical 

y otras cuat ro de las m i s m a s d imens iones , ca ídas por tierra, que me 

han recordado , de inmedia to , lo de Stone Henge . En la colina en todo 

su der redor se ven numerosas piedras eno rmes , dispuestas en 

pos ic iones ex t rañas . 

V e a m o s ahora lo que menc iona C a m b r y en el artículo Monumenti in pietra 

portoghesi e spagnoli (1805) 

Es t rabón hablando del t emplo de Hércules que existe en el 

P romon to r io Sacro (hoy cabo de San Vicente) en el suroeste de 

España , des taca que en aquel lugar no exist ían al tares , ni de Hércules, 

ni de o t ros d ioses , tan solo piedras dispuestas en g rupos de tres o 

cuatro. N o se permit ía hacer sacrificios ni acercarse a ellas de noche, 

pues se creía que los d ioses habi taban allí. 

El señor Correa - p r o s i g u e Cambry - m e asegura haber visto 

entre M o n t e m o r y Arrayólos en la carretera hacia Lisboa y en 

Pomares en las pendien tes de la Sierra de Ossa, no lejos de Evora, en 

el terr i torio de Vimie ro , dó lmenes formando s iempre una especie de 

celdil la, de unos doce pies de al to; en Portugal reciben el nombre de 

antas. En C a c h a o de Rapa , j u n t o al río Duero , existe una roca con 

caracteres mis ter iosos incisos. Estas antas fueron descri tas en una 

conferencia ce lebrada en el seno de la A c a d e m i a Real de Historia 

Por tuguesa en sesión celebrada el 30 de ju l io de 1773. Es tos altares en 

Portugal n o se hallan en las mon tañas , s ino más bien en llanuras, 

c i rcundadas de muros y al turas. El señor de Hancarvi l le asegura que 

cerca del P romontor io Sacro , En Lusi tania, exist ía un conjunto 

druídico l l amado Gigonia y afirma en una nota que G i g o n u s podría ser 

una de las denominac iones dadas a Baco. 

Interesante t ambién es la local idad de Gerenna - dice 

Lamar t in iè re - en el reino de Granada , en España , cerca del río Gonad 

Imar. All í se encuent ra una extraordinar ia cant idad de piedras, 

d ispues tas en desorden , aunque fijadas hasta la mitad en el terreno, 

c o m o si se hubiese producido una l luvia de p iedras . Son monumentos 

que los an t iguos erigían a m o n t o n a n d o uno sobre otros los bloques de 

piedra. 

Cabe destacar que el n o m b r e de Gerenna se puede re lacionar con el de Goronna, 

dado a una localidad de Cerdeña p róx ima a Pauli lat ino donde existe una nuraghe, una 
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tomba dei giganti y un dolmen (hablando sobre el m i s m o en aquel lugar lo definí c o m o un 

cromlech, en lugar de do lmen) . 

Monumentos del Rossellón 

N o he pod ido recoger otras noticias sobre cons t rucciones parecidas en España , si 

bien estoy convenc ido que se han de hallar, en especial en Andalucía y Cata luña . Sabemos 

que existen en el Rosse l lón , de m o d o que cerca de la estación termal de Mol i tz se ha 

localizado un do lmen c o m p u e s t o por una losa de grani to de ocho pies de largo, c inco de 

ancho y uno de grosor , sos tenida por tres losas semejantes , de unos tres pies de alto desde 

el nivel de tierra. En el lugar recibe el n o m b r e de túmul dels gentils. En las inmediac iones , 

en el lugar l l amado Coll del Tribec (Alto del t rébede) se levanta una const rucción parecida. 

Al lado de Llauró se puede observar otro do lmen que domina desde lo alto los restos de 

antiguas cons t rucciones en piedra basta, de muros en seco. Aquí se encuent ra una especie 

de polígono de las d imens iones de seis tese cuadradas , del que un lado presenta una forma 

elíptica. A estas informaciones que se pueden leer en el he rmoso ensayo del señor Henry 

sobre el Rossel lón (1835) hay que añadir lo que he sabido gracias al señor Jober t de Passà 

con el que contacté en Perp inyà j u n t o al señor Henry , pues existen otras cons t rucc iones 

semejantes en m u c h o s otros puntos de aquel depar tamento y que se hallan en una localidad 

llamada bosque de Astar té . Por cierto no entra en mis intenciones sacar conclus iones 

apresuradas acerca de la cur iosa par t icular idad de este nombre , sin embargo he cons iderado 

oportuno mencionar la 

Monumentos de Córcega 

Entre los m o n u m e n t o s de Córcega rec ien temente descri tos por M e r i m é e se 

encuentran m u c h o s d ó l m e n e s en todo iguales a los franceses así c o m o las piedras en 

vertical o menhi res aná logas a las perdas futas de Cerdeña . En Córcega el do lmen recibe el 

nombre de stazzona y el más impor tante es aquel l l amado stazzona del diavolo en el valle 

de Cauria o Gavur ia . M e r i m é e que da la descr ipción y un dibujo destaca tres incis iones 

practicadas en la p iedra super ior que mide 3,50 x 2,30 met ros . A trescientos met ros de éste, 

Merimée ha pod ido observar nueve menhi res que , loca lmente , reciben el n o m b r e de 

stantare. Están d ispues tos a lo largo de una directr iz paralela al eje del do lmen , de m o d o 

que me han recordado las allées de Carnac y Erveden . Op ino que se hallan re lac ionadas con 

las seis piedras cónicas de las cuales tres conservan senos que se ext ienden en una línea 

paralela al eje de la t umba de Tamul i en Cerdeña . El m i s m o autor menc iona otras stazzone 

y stantare que cons idero inútil ci tarlas aquí . Lo impor tante es constatar su existencia. 

Por lo que respecta a las semejanzas apenas vistas entre estas cons t rucciones de las 

islas vecinas es preciso des tacar la ausencia total de nuraghi en Córcega , c i rcunstancia tan 

peculiar por el hecho que en Cerdeña del Nor te se encuent ran a lgunas en la m i s m a ribera 

marítima y que Córcega se hal la separada de Cerdeña por un es t recho canal que apenas 

tiene una anchura de tres leguas. 

En resumen resulta que las cons t rucc iones en piedra basta sean menhir , do lmen o 

cromlech, sean los c í rculos de piedras insertas en el suelo , aparecen en innumerab les 

lugares y, pese a l igeras diferencias locales, ofrecen una f isonomía común y la función a la 

que estaban des t inados parece ser, s i empre , la misma , de m o d o que su ex t rema senci l lez 
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permi te si tuarlos en una época histórica m u y lejana, p robab lemen te aquel la propia del más 

ant iguo sabe ísmo. 

La Biblia cita m o n u m e n t o s de igual categor ía q u e eran ensa lzados y bañados de 

acei te en t iempos de Labán y de Jacob . En época de Moisés exist ían piedras que no podían 

ser tocadas por el hierro (es decir con el mart i l lo) lo que indicaba que su característica 

especif ica consis t ía en que se t rataba de piedras bas tas , al natural . En las islas del 

Medi te r ráneo y en el P romontor io Sacro se encuent ran estelas a is ladas e h incadas en el 

suelo . Podr íamos pensar que serían propias de pueblos que conocían la navegac ión y que 

procedían de Oriente . 

He tenido la ocas ión de descr ibir el t emplo , pos ib lemente fenicio, de la isla de 

G o z z o , en el que la estatua principal es taba formada por una piedra cónica , labrada y en el 

que el muro externo , parec ido a los de las nuraghi, incorpora en su fábrica estelas 

ver t icales , cosa que me permi te pensar en dos épocas diferentes en el uso de este lugar 

c o m o centro de cul to . Creo pos ib le , por tanto, poder af irmar que el uso de estelas hincadas 

en el ter reno, de las que quedan trazas en el m u r o de la Gigant iya y en un gran círculo de 

piedra , en sus inmediac iones , fuera más ant iguo que el muro , cons t ru ido ya con una cierta 

pericia , aunque se real izase con piedras sin a rgamasa , toscas por lo genera l , aunque a veces 

labrados los bordes con el c incel . Esta mayor an t igüedad de de te rminadas construcciones 

respec to a otras queda cons ta tada en Ce rdeña donde , j u n t o a las nuraghi, aparecen piedras 

cónicas , tal ladas a cincel y mart i l lo y provis tas de senos en sust i tución de los groseros 

menh i re s que , a m e n u d o , se encuent ran a is lados . T a m b i é n existen tomhe di giganü 

provis tas de exedras de piedra basta que bordean una estela labrada con cu idadosa maestría. 

Estas tumbas de g igantes asemejan a verdaderos dó lmenes de una época más reciente 

respec to a aquel los local izados en Córcega y, p robab lemen te , por lo que se refiere a las 

m i s m a s nuraghi, que , por otro lado, no han exis t ido nunca en esta úl t ima isla. 

Por lo tanto es toy convenc ido que las nuraghi inser tas en un m u n d o de convicciones 

rel igiosas m u y ant iguas , per tenecen a una época poster ior a aquel la propia de las Perdas 

futas sardas y a las stantare corsas . 

De igual m o d o op ino que en las Baleares el or igen del menh i r y de los cromlech que 

aparecen j u n t o con los talaiots se remonta a un per íodo anter ior a la cons t rucción de estos 

ú l t imos . 

De esta cons iderac ión resulta que las nuraghi, los talaiots y quizás las torres cónicas 

de las Islas Bri tánicas , debieron de per tenecer a co lonos navegan tes que encontraron tanto 

Cerdeña , las Baleares y tal vez también las Islas Bri tánicas ya habi tadas por poblaciones 

pr imi t ivas , de usos aún bárbaros cuyas trazas aparecen desde Or iente a Occ iden te 

N o estoy en condic iones de afirmar si esta raza m á s ant igua se deba l lamar céltica o 

ibérica, pero las semejanzas indicadas antes demues t ran su exis tencia y su m u y amplia 

difusión, l legada a t ravés del mar en una época precedente a la arr ibada de navegantes más 

c ivi l izados que sabían edificar las nuraghi de tal mane ra admirab les c o m o lo demuestran 

los detal les const ruct ivos de d ichos m o n u m e n t o s , pese a su apar iencia tosca y basta . 

O b s e r v a m o s , además , que éstos no se l imitan sólo a Cerdeña , Baleares y ta! vez a las 

Islas Bri tánicas en donde se hallan concent radas en la parte occidental de d ichas islas y que 
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ningún atisbo de ellas se local iza en Córcega , m e siento autor izado, pues , a atr ibuirlo a un 

pueblo que debió frecuentar la parte mer id ional del Medi ter ráneo y que prác t icamente no se 

interesaba por la parte m á s septentr ional , c o m o por e jemplo Córcega . Esta ú l t ima 

circunstancia me lleva a pensar que aquel las gentes constructoras de torres cónicas debían 

de tener c o m o antagonis tas a los e t ruscos que les impidieron conquis tar Córcega y dominar 

el mar que baña los costas de Liguria. Francia y parte de España, mientras les era posible 

recorrer con p lena libertad las aguas que bañan las Islas del Medi te r ráneo y la costa 

septentrional de África (sin e m b a r g o este r azonamien to debe de tener en cuenta los ídolos 

etruscos hal lados en las Baleares . ) 

Los ídolos sardos descr i tos an te r iormente , a lgunos de los cuales parecen 

relacionados con las p iedras cónicas labradas y con las nuraghi, en los que cabe reconocer 

numerosos rasgos rel igiosos fenicios, inducen a pensar , j u n t o a todo lo que sabemos sobre 

la navegación de tales pueblos , que fueron éstos los constructores de nuraghi y talaiots y 

probablemente las torres de las Islas Bri tánicas donde es seguro que mantuvieron colonias . 

El Bomas de Siria, descubier to por Tecco , ded icado al d ios g rand í s imo , que he 

recordado con anter ior idad, podr ía representar el anil lo más oriental de la cadena de estos 

monumentos cón icos , mient ras que el anil lo occidental está representado por las torres de 

los pitti (¿pictos?) y de Ir landa, consideradas por a lgunos de los ant iguos c o m o templos del 

fuego. 

N o m e cons idero preparado para adent rarnos en estas d isquis ic iones y aportar 

sugerencias a el lo, pues exigir ían una pecul iar invest igación por comple to ajena a los fines 

de este Voyage ... Sin e m b a r g o recordaré antes de conclui r sobre la a rqueología de los 

sardos que 

I o Las nuraghi y los talaiots presentan a su a l rededor tumbas , aunque su 

funcionalidad funeraria está m u y lejos de ser demost rada . 

2° En las Baleares estas cons t rucc iones cónicas parece que dominan a lgo semejante 

a altares y por cons iguien te en esta región los talaiots se conciben más c o m o m o n u m e n t o de 

función religiosa que de mauso leo . 

3 o La palabra nuraghe, f inalmente, parece der ivar de una raíz oriental que expresa la 

idea del fuego. Por otro lado la isla de Menorca , donde estas cons t rucciones abundan casi 

tanto como en Cerdeña tenía por n o m b r e el de ínsula Nura . 

(traducción de GRB) 
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Alberto della Marmora en el Museo Archeologico di Cagliari 

(FotoGRB, 1964) 

RESUM 
L'interés que Alberto della Marmora dedicà als monuments prehistòrics de les Illes Balears, fa que 
aquest treball inauguri, a un llunyà 1833, les investigacions sobre el passat de les nostres illes. Text 
que ben poques vegades s'ha tingut en compte en treballs posteriors i que per la seva importància, 
les comparances que fa amb monuments d'altres indrets de la Mediterrània Occidental i oportunes 
interrogacions que l'autor es planteja cal donar a conèixer. No sempre el que varen escriure els 
investigadors del segle XIX és prova d'obsolescència, tal com és freqüent, ara, definir dits escrits. 

ABSTRACT 
Alberto della Marmora drove some ofhis attention to prehistòric monuments of the Balearte Islands. 
So far as 1833, this work launched new investigations on the past ofour islands. Otherwise, latter 
specialists have rarely mentioned this text. It is needed to know better the present Marmora's work, 
due to his comparative perspective and the qüestions it raised. Not every written word in the 
Nineteenlh Century has flourished into obsolescence, as it is currently he 




